
El Plan Cerdá, diseñado por el ingeniero 
Ildefonso Cerdá en 1859, fue el pro-
yecto de expansión de Barcelona más 
importante del siglo XIX. Su diseño en 
forma de cuadrícula, con calles anchas 
y manzanas octogonales, buscaba 
mejorar la ventilación, la movilidad y la 
calidad de vida en la ciudad, en con-
traste con la densidad del casco anti-
guo. Aunque inicialmente fue criticado, 
su estructura sigue definiendo el urba-
nismo de Barcelona y es clave para su 
funcionalidad actual. 
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Comentario del plano urbano
de ValenciaHC16

Valencia, situada en la costa este de España, es la tercera ciudad más grande del país y uno de sus 
principales centros económicos y culturales. La ciudad se localiza en la margen derecha del río 
Turia, que originalmente marcaba su límite natural y funcionaba como eje central de su desarrollo. 
Valencia ha sido históricamente un importante puerto mediterráneo, cuya función comercial y 
estratégica ha contribuido a su crecimiento. En la actualidad, además de ser un núcleo comercial y 
de servicios, se destaca como un centro de innovación, especialmente en sectores como la biome-
dicina, la tecnología y el turismo. El plano urbano de Valencia refleja su evolución desde su funda-
ción romana, pasando por la Edad Media, hasta el desarrollo contemporáneo, adaptándose a las 
necesidades de una ciudad dinámica y moderna. Las distintas fases de expansión y planificación 
han dado lugar a un tejido urbano diverso, con un centro histórico bien definido, un ensanche 
estructurado y barrios periféricos de reciente crecimiento.

El casco histórico de Valencia es el núcleo más antiguo y uno de los puntos de mayor valor patri-
monial de la ciudad. Su estructura se remonta a la época medieval, con calles estrechas y sinuosas 
que todavía conservan el trazado de la antigua ciudad amurallada. Dentro de este perímetro se 
encuentran monumentos clave como la Catedral de Valencia, la Lonja de la Seda (Patrimonio de 
la Humanidad), la Plaza del Mercado y la Iglesia de San Nicolás, lo que otorga al casco antiguo una 
gran importancia histórica y turística. Sin embargo, el casco histórico enfrenta varios desafíos. La 
presión del turismo ha dado lugar a la gentrificación en algunas zonas, lo que ha incrementado los 
precios de la vivienda y desplazado a residentes originales. Además, las infraestructuras en algu-
nas áreas del casco antiguo son antiguas y necesitan renovarse para mejorar la accesibilidad y la 
habitabilidad, sin perder su carácter histórico. Por otro lado, el tránsito de vehículos en ciertas ca-
lles estrechas genera congestión y afecta a la calidad de vida de sus habitantes. El reto es encon-
trar un equilibrio entre la conservación patrimonial y la modernización del área para adaptarla a 
los tiempos actuales.

El ensanche de Valencia se desarrolló principalmente a partir del siglo XIX, impulsado por la expan-
sión de la ciudad hacia el oeste y el norte, siguiendo el modelo urbanístico de ensanche regular 
inspirado en el Plan Cerdá de Barcelona. Este crecimiento se vio acompañado de la creación de 
barrios obreros como Russafa y El Cabanyal, que fueron diseñados para albergar a la clase traba-
jadora que llegaba a la ciudad debido a la industrialización. El ensanche se caracteriza por un tra-
zado de calles amplias y avenidas que permiten una circulación fluida, además de un buen núme-
ro de espacios verdes y equipamientos públicos. Aunque ha sido una zona clave para el desarrollo 
de la ciudad, algunos barrios obreros como El Cabanyal enfrentan procesos de gentrificación y 
conflictos urbanísticos. En este caso, la presión urbanística y la especulación inmobiliaria han dado 
lugar a proyectos de renovación que han generado tensiones entre los residentes y las autorida-
des locales. La falta de planificación adecuada en ciertos momentos ha derivado en la creación de 
barrios con infraestructuras obsoletas y una segregación social importante. El desafío en el ensan-
che y los barrios obreros actuales es garantizar la renovación urbana sin perder la identidad de 
estos barrios. La integración de la población local, la mejora de los servicios y la creación de vivien-
das accesibles son tareas prioritarias para asegurar una expansión equitativa y sostenible.

A lo largo del siglo XX, Valencia experimentó una notable expansión hacia su periferia, con la crea-
ción de nuevos barrios residenciales y áreas industriales. Los barrios más recientes, como Campa-
nar, Nou Campanar y Algiros, han sido diseñados con una planificación más moderna y eficiente, 
con mejores infraestructuras y servicios. Sin embargo, la periferia también enfrenta importantes 
desafíos, como la expansión desmedida y la falta de cohesión con el centro urbano. Uno de los 
principales retos de la periferia de Valencia es la sostenibilidad. La creciente demanda de viviendas 
y la expansión urbana han provocado una urbanización dispersa que aumenta el uso de vehículos 
particulares, lo que contribuye a la congestión del tráfico y a la contaminación. A esto se suma la 
falta de una red de transporte público eficiente que conecte bien estos nuevos desarrollos con el 
centro de la ciudad, lo que dificulta la movilidad de los ciudadanos. En cuanto a los polígonos in-
dustriales, Valencia ha desarrollado áreas como el Polígono de Fuente del Jarro o Albuixech, que 
han sido esenciales para la actividad económica, especialmente en sectores como la automoción, 
la logística y la fabricación. Estos polígonos industriales, aunque fundamentales para la economía, 
también han generado problemas relacionados con la sostenibilidad y la conexión con el transpor-
te público. La creciente dependencia del transporte por carretera ha incrementado los problemas 
de tráfico y contaminación en la periferia.

La clave para el futuro de la periferia de Valencia es la integración de las áreas residenciales e in-
dustriales con el centro urbano. Esto requiere mejorar las infraestructuras de transporte público, 
promover un urbanismo más compacto y garantizar la sostenibilidad de los desarrollos urbanos 
mediante la inclusión de zonas verdes, la eficiencia energética en los edificios y la mejora de la 
calidad del aire..

ENCUENTRA MÁS MATERIALES Y DESCARGA ESTE COMENTARIO EN VAVENTURA.COM/PAU

La Lonja de la Seda de Valencia es un 
emblemático edificio renacentista, de-
clarado Patrimonio de la Humanidad 
por la UNESCO en 1996. Construida 
entre los siglos XV y XVI, fue el centro 
de comercio y transacciones de seda, lo 
que le dio su nombre. Su arquitectura 
destaca por la belleza de su Sala de 
Contratación, con columnas helicoida-
les y techos de gran altura. La Lonja es 
un símbolo del auge económico de Va-
lencia en la Edad Media y el Renaci-
miento, y hoy en día es uno de los prin-
cipales atractivos turísticos de Valencia.
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